
 
 

 

 
 

“147 no es solo un número”… 

Con frases como esta (convertida en etiqueta o hashtagde Twitter y creada por la 
activista OryOkolloh), la sociedad keniana intenta no caer en el olvido. A ocho días del atentado 
terrorista en el campus universitario de Garissa, casi ningún medio de información de renombre se 
acuerda de lo ocurrido o actualiza datos sobre lo que está sucediendo en ese país africano que se vio -
una vez más- destrozado por la locura y el miedo.  

¿Será, tal vez, que no ocurrió en el corazón de un centro de poder? ¿O tendrá que ver el hecho 
de que Kenia es un país que no está caracterizado por las potencias mundiales como de “interés 
estratégico”? 

Lo cierto es que la mayoría de las personas que en su momento dijeron “Je suis Charlie 
Hebdo”, no pusieron en sus perfiles de las redes sociales una imagen que diga “Je suis Kenia”. Porque 
no lo son, ni sienten o quieren serlo.  

Existen vidas de primera y de segunda, tercera o cuarta categoría. Esto es lo que el mundo 
está demostrando con la desmovilización y el olvido.  

Todavía hay varias decenas de cuerpos sin identificar. Los familiares de las víctimas, en 
muchos casos, deben recorrer cientos de kilómetros para el reconocimiento de los cadáveres sin recibir 
ayuda alguna, ni siquiera del gobierno. Pese a ello, las historias desgarradoras solo se desgranan en 
blogs, Twitter o Facebook. El caso dejó de “vender” para la prensa hegemónica y el atentado no afectó 
intereses de corporaciones o Estados dominantes: ¿A quién le importa África si no es para expoliarla? 
Es simplemente eso.  

A quienes aspiramos a contribuir en la construcción de un mundo más solidario, Kenia 
debe dolernos. Si tan solo fuésemos capaces de ponernos en la piel del estudiante que sabía que iba 
a morir, si pudiéramos intentar imaginar lo que sienten los deudos, tal vez logremos reaccionar ante 
tanta irracionalidad. Je suis Kenia. Porque los muros del campo de Garissa fueron derribados por 
el terror. Y porque nuestra tarea por la justicia es, ahora, exigir que se derriben los muros de la 
impunidad y el silencio. 
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